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SINOPSIS




"El misterio de Marie Rogêt", relato corto de Edgar Allan Poe, es una narración detectivesca que explora la investigación de Dupin sobre la misteriosa desaparición y posterior muerte de una joven en París, basada en un caso real en Nueva York, destacando el análisis y la deducción lógica.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 












El Misterio de Marie Rogêt




 




Es giebt eine Reihe idealischer Begebenheiten, die der Wirklichkeit parallel lauft. Selten fallen sie zusammen. Menschen und zufalle modificiren gewohulich die idealische Begebenheit, so dass sie unvollkommen erscheint, und ihre Folgen gleichfalls unvollkommen sind. So bei der Reformation; statt des Protestantismus kam das Lutherthum hervor.




    Hay series ideales de acontecimientos que corren paralelas a las reales. Rara vez coinciden. Los hombres y las circunstancias generalmente modifican la serie ideal de acontecimientos, de modo que parece imperfecta, y sus consecuencias son igualmente imperfectas. Así sucedió con la Reforma; en lugar del protestantismo vino el luteranismo.




-Novalis.




 




Hay pocas personas, incluso entre los pensadores más

tranquilos, que no se hayan sobresaltado ocasionalmente en una vaga pero

emocionante media creencia en lo sobrenatural, por coincidencias de un carácter

tan aparentemente maravilloso que, como meras coincidencias, el intelecto ha

sido incapaz de recibirlas. Tales sentimientos -pues las medias creencias de

que hablo nunca tienen la fuerza completa del pensamiento-, tales sentimientos

rara vez son sofocados a fondo a menos que se haga referencia a la doctrina del

azar, o, como técnicamente se denomina, al Cálculo de Probabilidades. Ahora

bien, este Cálculo es, en su esencia, puramente matemático; y así tenemos la

anomalía de lo más rígidamente exacto en ciencia aplicado a la sombra y

espiritualidad de lo más intangible en especulación.




Los extraordinarios detalles que ahora me veo obligado

a hacer públicos, formarán, en lo que respecta a la secuencia temporal, la rama

primaria de una serie de coincidencias apenas inteligibles, cuya rama

secundaria o final será reconocida por todos los lectores en el reciente

asesinato de Mary Cecila Rogers, en Nueva York.




Cuando, en un artículo titulado "Los criménes de

la Calle Morgue", intenté, hace aproximadamente un año, describir algunos

rasgos muy notables del carácter mental de mi amigo, el Caballero C. Auguste

Dupin, no se me ocurrió que alguna vez retomaría el tema. Esta descripción del

carácter constituía mi designio, y este designio se cumplió a cabalidad en la

salvaje sucesión de circunstancias que pusieron de manifiesto la idiosincrasia

de Dupin. Podría haber aducido otros ejemplos, pero no habría demostrado nada

más. Los últimos acontecimientos, sin embargo, en su sorprendente desarrollo,

me han sobresaltado con algunos detalles más, que llevarán consigo el aire de

una confesión extorsionada. Oyendo lo que he oído últimamente, sería realmente

extraño que guardara silencio sobre lo que oí y vi hace tanto tiempo.




Al concluir la tragedia que supuso la muerte de madame

L'Espanaye y su hija, el caballero olvidó inmediatamente el asunto y recayó en

sus viejos hábitos de malhumorado ensueño. Propenso en todo momento a la

abstracción, no tardé en caer en su humor; y, continuando en nuestros aposentos

del Faubourg Saint Germain, dimos el futuro a los vientos y dormimos

tranquilamente en el presente, entretejiendo en sueños el aburrido mundo que

nos rodeaba.




Pero estos sueños no eran del todo ininterrumpidos. Es

fácil suponer que el papel desempeñado por mi amigo en el drama de la calle

Morgue no había dejado de impresionar a la policía parisiense. Con sus

emisarios, el nombre de Dupin se había convertido en una palabra familiar. El

simple carácter de aquellas inducciones por las cuales él había desentrañado el

misterio nunca había sido explicado ni siquiera al Prefecto, o a cualquier otro

individuo que no fuera yo, por supuesto no es sorprendente que el asunto fuera

considerado poco menos que milagroso, o que las habilidades analíticas del Caballero

adquirieran para él el crédito de la intuición. Su franqueza le habría llevado

a desengañar a todo curioso de tales prejuicios; pero su humor indolente le

prohibió seguir agitando un tema cuyo interés para él había cesado hacía

tiempo. Así sucedió que se encontró en el centro de las miradas políticas; y no

fueron pocos los casos en los que se intentó contratar sus servicios en la

Prefectura. Uno de los casos más notables fue el del asesinato de una joven

llamada Marie Rogêt.




Este suceso ocurrió unos dos años después de la

atrocidad de la calle Morgue. Marie, cuyo nombre de pila y apellido llamarán

inmediatamente la atención por su parecido con los de la desafortunada

"chica del puro", era la única hija de la viuda Estelle Rogêt. El

padre había muerto durante la infancia de la niña, y desde el período de su

muerte, hasta dieciocho meses antes del asesinato que constituye el tema de

nuestra narración, la madre y la hija habían vivido juntas en la Calle Pavée

Saint Andrée; Madame mantenía allí una pensión, asistida por Marie. Los asuntos

siguieron así hasta que esta última cumplió veintidós años, cuando su gran

belleza atrajo la atención de un perfumista que ocupaba una de las tiendas del

sótano del Palais Royal, y cuya clientela se encontraba principalmente entre

los aventureros desesperados que infestaban aquel barrio. Monsieur Le Blanc no

ignoraba las ventajas que se derivarían de la asistencia de la bella Marie a su

perfumería; y sus liberales propuestas fueron aceptadas con entusiasmo por la

muchacha, aunque con algo más de vacilación por Madame.




Las expectativas del tendero se hicieron realidad, y

sus salones pronto se hicieron famosos gracias a los encantos de la alegre griseta.

Llevaba un año trabajando para él cuando sus admiradores se vieron confundidos

por su repentina desaparición de la tienda. Monsieur Le Blanc era incapaz de

explicar su ausencia, y Madame Rogêt se encontraba sumida en la ansiedad y el

terror. La prensa se ocupó inmediatamente del tema y la policía estaba a punto

de emprender serias investigaciones, cuando, una buena mañana, después de una

semana, Marie, en buen estado de salud, pero con un aire algo entristecido,

reapareció en su mostrador habitual de la perfumería. Todas las preguntas,

excepto las de carácter privado, fueron inmediatamente acalladas. Monsieur Le

Blanc profesó total ignorancia, como antes. Marie, junto con Madame, respondió

a todas las preguntas que había pasado la última semana en casa de un pariente

en el campo. De este modo, el asunto se desvaneció y cayó en el olvido, pues la

muchacha, aparentemente para librarse de la impertinencia de la curiosidad,

pronto se despidió definitivamente del perfumista y buscó el refugio de la

residencia de su madre en la calle Pavée Saint Andrée.




Unos cinco meses después de su regreso a casa, sus

amigos se alarmaron por su repentina desaparición por segunda vez.

Transcurrieron tres días sin que se supiera nada de ella. El cuarto día su

cadáver fue encontrado flotando en el Sena, cerca de la orilla que está frente

al Quartier de la Calle Saint Andrée, y en un punto no muy distante del

apartado barrio de la Barrière du Roule.




La atrocidad de este asesinato, la juventud y belleza

de la víctima y, sobre todo, su notoriedad previa, conspiraron para producir

una intensa excitación en las mentes de los sensibles parisinos. No puedo

recordar ningún suceso similar que haya producido un efecto tan general e

intenso. Durante varias semanas, en la discusión de este tema absorbente,

incluso los temas políticos trascendentales del día fueron olvidados. El

Prefecto realizó esfuerzos inusitados y, por supuesto, toda la policía de París

se empleó a fondo.




Al descubrirse el cadáver, no se creyó que el asesino

pudiera eludir, más que por un breve período, la inquisición que se puso

inmediatamente en marcha. Sólo al cabo de una semana se consideró necesario

ofrecer una recompensa, que se limitó a mil francos. Mientras tanto, la

investigación prosiguió con vigor, aunque no siempre con juicio, y numerosas

personas fueron interrogadas en vano, mientras que, debido a la continua

ausencia de toda pista del misterio, la excitación popular aumentó

considerablemente. Al final del décimo día se creyó oportuno doblar la suma

inicialmente propuesta; y, finalmente, habiendo transcurrido la segunda semana

sin que se produjera ningún descubrimiento, y habiéndose desahogado el

prejuicio que siempre existe en París contra la Policía en varias graves disturbios,

el Prefecto se encargó de ofrecer la suma de veinte mil francos "por la

condena del asesino" o, si se demostrara que había más de uno implicado,

"por la condena de cualquiera de los asesinos". En la proclama que

establecía esta recompensa, se prometía un perdón completo a cualquier cómplice

que se presentara como prueba contra su compañero; y al conjunto se adjuntaba,

dondequiera que apareciera, la pancarta privada de un comité de ciudadanos,

ofreciendo diez mil francos, además de la cantidad propuesta por la Prefectura.

La recompensa total ascendía así a no menos de treinta mil francos, suma que se

considerará extraordinaria si se tiene en cuenta la humilde condición de la

muchacha y la gran frecuencia, en las grandes ciudades, de atrocidades como la

descrita.




Nadie dudaba ya de que el misterio de este asesinato

saldría inmediatamente a la luz. Pero aunque, en uno o dos casos, se hicieron

arrestos que prometían el esclarecimiento, no se obtuvo nada que pudiera

implicar a las partes sospechosas; y fueron puestas en libertad inmediatamente.

Por extraño que pueda parecer, había transcurrido la tercera semana desde el

descubrimiento del cadáver, y transcurrió sin que se arrojara ninguna luz sobre

el asunto, antes de que llegara a oídos de Dupin y míos siquiera un rumor de

los acontecimientos que tanto habían agitado la mente pública. Ocupados en

investigaciones que absorbían toda nuestra atención, hacía casi un mes que

ninguno de los dos había salido al extranjero, ni recibido visitas, ni echado

más que una ojeada a los principales artículos políticos de uno de los diarios.

La primera noticia del asesinato nos la trajo G. en persona. Nos visitó a

primera hora de la tarde del 13 de julio de 18-, y permaneció con nosotros

hasta bien entrada la noche. Se había sentido molesto por el fracaso de todos

sus esfuerzos por descubrir a los asesinos. Su reputación -así lo dijo con un

aire peculiarmente parisino- estaba en juego. Incluso su honor estaba en juego.

Los ojos de la opinión pública estaban puestos en él, y no había sacrificio que

no estuviera dispuesto a hacer para desvelar el misterio. Concluyó un discurso

un tanto gracioso con un cumplido sobre lo que se complacía en llamar el tacto

de Dupin, y le hizo una proposición directa y ciertamente liberal, cuya

naturaleza exacta no me siento en libertad de revelar, pero que no tiene

relación con el tema propio de mi narración.




Mi amigo rebatió el cumplido lo mejor que pudo, pero

aceptó de inmediato la proposición, aunque sus ventajas eran totalmente

provisionales. Una vez resuelto este punto, el Prefecto comenzó inmediatamente

a explicar sus propias opiniones, intercalándolas con largos comentarios sobre

las pruebas, de las que aún no disponíamos. Habló mucho y, sin duda,

eruditamente, mientras yo arriesgaba alguna sugerencia ocasional a medida que

la noche se iba adormilando. Dupin, sentado firmemente en su sillón habitual,

era la encarnación de la atención respetuosa. Llevó gafas durante toda la

entrevista, y una mirada de vez en cuando bajo los cristales verdes bastó para

convencerme de que había dormido profundamente y en silencio durante las siete

u ocho horas que precedieron inmediatamente a la partida del Prefecto.




Por la mañana, conseguí en la Prefectura un informe

completo de todas las pruebas obtenidas y, en las oficinas de varios

periódicos, una copia de cada periódico en el que, desde el primero hasta el

último, se había publicado cualquier información decisiva con respecto a este

triste asunto. Liberada de todo lo que había sido refutado positivamente, esta

masa de información quedó así:




Marie Rogêt salió de casa de su madre, en la calle

Pavée St. Andrée, hacia las nueve de la mañana del domingo 22 de junio de 18.

Eustache, y sólo a él, supiera de su intención de pasar el día con una tía que

residía en la Calle des Drômes. La Calle des Drômes es una vía corta y

estrecha, pero muy poblada, no lejos de las orillas del río, y a una distancia

de unas dos millas, por el camino más directo posible, de la pensión de Madame

Rogêt. San Eustaquio, pretendiente de María, se alojaba y comía en la pensión.

Debía ir a buscar a su prometida al anochecer y acompañarla a casa. Por la

tarde, sin embargo, comenzó a llover copiosamente y, suponiendo que ella se

quedaría toda la noche en casa de su tía (como había hecho antes en

circunstancias similares), no creyó necesario cumplir su promesa. A medida que

avanzaba la noche, se oyó a Madame Rogêt (que era una anciana enferma de

setenta años) expresar su temor "de no volver a ver a Marie"; pero

esta observación atrajo poca atención en aquel momento.




El lunes, se comprobó que la muchacha no había estado

en la Calle des Drômes; y cuando transcurrió el día sin noticias de ella, se

inició una búsqueda tardía en varios puntos de la ciudad y sus alrededores. No

fue, sin embargo, hasta el cuarto día de la desaparición cuando se supo algo

satisfactorio de ella. Ese día (miércoles, veinticinco de junio), el señor

Beauvais, que, junto con un amigo, había estado buscando a Marie cerca de la

Barrière du Roule, en la orilla del Sena, frente a la calle Pavée St. Andrée,

fue informado de que unos pescadores acababan de remolcar a la orilla un

cadáver que habían encontrado flotando en el río. Al ver el cadáver, Beauvais,

tras algunas vacilaciones, lo identificó como el de la perfumista. Su amigo lo

reconoció más rápidamente.




El rostro estaba manchado de sangre oscura, parte de

la cual salía de la boca. No se veía espuma, como en el caso de los simples

ahogados. No había decoloración en el tejido celular. Alrededor de la garganta

había hematomas e impresiones de dedos. Los brazos estaban doblados sobre el

pecho y rígidos. La mano derecha estaba apretada; la izquierda, parcialmente

abierta. En la muñeca izquierda había dos excoriaciones circulares,

aparentemente efecto de cuerdas, o de una cuerda en más de una vuelta. Una

parte de la muñeca derecha también estaba muy rozada, así como la espalda en

toda su extensión, pero más especialmente en los omóplatos. Al llevar el cuerpo

a la orilla, los pescadores le habían atado una cuerda, pero ninguna de las

excoriaciones se había producido con ella. La carne del cuello estaba muy

hinchada. No se apreciaban cortes ni magulladuras que parecieran el efecto de

golpes. Se encontró un trozo de encaje atado tan fuertemente alrededor del

cuello que quedaba oculto a la vista; estaba completamente enterrado en la

carne y sujeto por un nudo justo debajo de la oreja izquierda. Esto por sí solo

habría bastado para producir la muerte. El testimonio médico hablaba con

confianza del carácter virtuoso de la fallecida. Había sido sometida a una

violencia brutal. El cadáver estaba en tales condiciones cuando fue encontrado,

que no habría habido ninguna dificultad en su reconocimiento por los amigos.




El vestido estaba muy roto y desordenado. En la prenda

exterior, una prenda de unos treinta centímetros de ancho había sido rasgada

desde el dobladillo inferior hasta la cintura, pero no arrancada. Estaba

enrollado tres veces alrededor de la cintura y sujeto por una especie de

enganche en la espalda. El vestido que llevaba debajo era de fina muselina, y

de él se había arrancado por completo un slip de dieciocho pulgadas de ancho,

rasgado de manera muy uniforme y con gran cuidado. Se encontraba alrededor de

su cuello, ajustado con holgura y sujeto con un nudo duro. Sobre la muselina y

el encaje estaban atados los cordones de un bonete. El nudo con el que se

sujetaban las cuerdas del bonete no era de mujer, sino de marinero.




Después del reconocimiento del cadáver, no fue

llevado, como de costumbre, a la morgue (esta formalidad era superflua), sino

que fue enterrado apresuradamente no lejos del lugar en que había sido llevado

a tierra. Gracias a los esfuerzos de Beauvais, el asunto fue silenciado en la

medida de lo posible, y transcurrieron varios días antes de que se produjera

emoción pública alguna. Sin embargo, un semanario retomó el tema; se desenterró

el cadáver y se procedió a un nuevo examen, pero no se obtuvo nada más de lo

que ya se ha dicho. Las ropas, sin embargo, fueron entregadas a la madre y a

los amigos de la difunta, e identificadas plenamente como las que llevaba la

muchacha al salir de casa.
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